
  

 

 

 

 

 

IGLESIA SINODAL 

Comunión, participación y misión 

Apertura 

 

 

Guayaquil, 4 de diciembre de 2021 

 

Como Pueblo de Dios, tenemos la gran misión encomendada por Cristo de 

anunciar su Evangelio a todas las naciones. Pero ¿cómo cumplir con esta 

tarea? El Papa Francisco nos propone un método participativo muy sencillo 

y práctico: El sínodo, que significa caminar juntos, en comunión con todos. 

La sinodalidad, como estilo de vida, nos compromete a escuchar, discernir 

y decidir, en un ambiente de contemplación, comunión y corresponsabilidad. 

 

Escuchar, con la mente y el corazón, a Dios, a nosotros mismos, a todos los 

hombres y mujeres y a la naturaleza; discernir o distinguir, a la luz de la 

Palabra de Dios y del Magisterio de la iglesia, entre lo bueno y lo malo, lo 

verdadero y lo falso, lo justo y lo injusto, lo esencial y lo secundario; y 

decidir por lo que nos hace más humanos, más fraternos, más justos y 

solidarios, pensando siempre desde los más vulnerables; decisiones que 

luego se transforman en proyectos de vida.  

 

Una Iglesia sinodal capaz de abandonar el oropel de la grandeza y del 

dominio e identificarse con su esencia: una Iglesia discípula misionera, 

humilde y servidora, pobre y solidaria, alegre y pacificadora; una iglesia 

signo del Reino de Dios entre los más desfavorecidos.  

 

Este camino ya lo hemos recorrido en la Asamblea eclesial de América 

Latina y el Caribe, cuyos frutos los recoge el mensaje final. En este, una vez 

más, se nos señalan 12 desafíos: el encuentro con Jesucristo, la defensa de la 

vida, la identidad de la Iglesia Pueblo de Dios, la ecología integral, el 

acompañamiento a las víctimas de las injusticias, la participación activa de 

los jóvenes, de las mujeres, de los laicos, de los pueblos originarios y 

afrodescendientes, de los pobres y excluidos. 

 

 

 

 



  

 

 

 

 

 

Con esta apertura oficial de la Sinodalidad en la Arquidiócesis de Guayaquil, 

invitamos a todo el Pueblo de Dios: laicos, religiosas y religiosos, diáconos, 

sacerdotes y obispos a entrar en este proceso de escucha, de discernimiento 

y de grandes decisiones.  

 

Que María, la Madre del camino, nos acompañe en la misión de anunciar el 

Evangelio a todas las personas que nos rodean.  

 

 

Fraternalmente, 

 

 

 

 

+ Luis Cabrera Herrera, ofm 

   Arzobispo de Guayaquil 

 


